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  Reflexiones sobre el misterio del comienzo a partir de las experiencias que presentan diferentes lenguas y, también, la narración bíblica.




  «Atrévete a empezar de nuevo. Pero no dejes que el nuevo comienzo se convierta en un peso que te echas a la espalda cada día. Cuando experimentes que cada mañana vuelves a empezar, entonces tu vida se transformará. No te sentirás bajo la presión de tener que hacerlo todo nuevo, sino que verás tu vida con ojos nuevos y en tu interior descubrirás fuerzas que te guiarán en la dirección correcta: hacia la vitalidad y la libertad, hacia la paz y la amplitud, hacia la esperanza y el optimismo, y hacia un amor cada vez más grande». 




  ANSELM GRÜN, doctor en Teología y monje benedictino, es probablemente el autor cristiano más leído en la actualidad. La Editorial Sal Terrae y Ediciones Mensajero, sellos editoriales del Grupo de Comunicación Loyola, han traducido y publicado más de ochenta obras suyas. Su lenguaje, comprensible para todos, encuentra un eco especial en un amplísimo abanico de personas por su cercanía al ser humano concreto y a la realidad de su vida.




  
Introducción: 
 Volver a empezar 
 una y otra vez





  




  La vida nos fuerza sin cesar a atrevernos a empezar de nuevo. Nuestra propia historia está llena de tales nuevos comienzos. Tras la enseñanza obligatoria, empezamos de nuevo con los estudios superiores o con la formación profesional. Tan pronto acabamos los estudios, nos espera un nuevo comienzo en el trabajo. Pero, hoy en día, ya no está nada claro que podamos permanecer toda la vida en la misma empresa ni realizando la misma tarea. Una y otra vez se nos traslada, se nos asigna un proyecto nuevo. O nosotros mismos nos buscamos un nuevo puesto de trabajo.




  Muchos acaban exhaustos de tantos nuevos comienzos. Les gustaría quedarse como están. Entonces se requiere osadía: valor para poner la propia vida y a uno mismo en la balanza, sin saber hacia qué lado se va a inclinar esta. Todo nuevo comienzo es también un riesgo. Nos arriesgamos a que las cosas no salgan como esperamos. Pero sin ese valor de arriesgarse a algo nuevo, la vida se convertiría en algo aburrido, en una rutina vacía.




  También experimentamos repetidamente el fracaso. Fracasamos en el trabajo, en una amistad, a veces también en el matrimonio. Entonces, una vez más, se requiere osadía para arriesgarse a intentar un nuevo comienzo, pues el fracaso hace añicos nuestra concepción de la vida. Si me limito a permanecer sentado sobre los escombros de mis relaciones fracasadas, no se me abrirá ninguna perspectiva de una vida plena. No haría más que quejarme todo el tiempo, y me hundiría en la tristeza y la autocompasión ante el hecho de que se haya hecho añicos todo lo que era sagrado para mí. Precisamente en esas situaciones de fracaso es necesario un nuevo comienzo.




  Desde hace veintiún años, acompaño a sacerdotes y religiosos, hombres y mujeres que trabajan en la Iglesia. A menudo se acercan a nuestra casa de retiro en una situación en la que deben abandonar su antigua parroquia hacerse cargo de otra parroquia distinta o de una nueva tarea. O una religiosa acude porque ha sido relevada de su antigua tarea y trasladada a un nuevo destino. Algunos celebran el nuevo comienzo, pero en otros observo el cansancio de volver a empezar una y otra vez. Tienen la impresión de que no pueden trasladarse tan fácilmente de una parroquia a otra, de una comunidad religiosa a otra. Necesitarían una fase intermedia en la que poder despedirse debidamente de lo viejo para poder entregarse con todas sus fuerzas al nuevo comienzo.




  Otros se han cansado de los muchos comienzos que se esperan de ellos. Pero, si empiezo ya cansado, la cosa no llegará a buen puerto. Necesito una motivación interior para volver a empezar, y solo la descubro cuando he observado el pasado y me he reconciliado con él. Si me lanzo a un nuevo comienzo con la carga de los conflictos no superados del pasado, las cosas no saldrán bien.




  Lo que vale para quienes desarrollan su ministerio al servicio de la Iglesia se aplica de manera parecida a los trabajadores y trabajadoras en las empresas. También a ellos se les presentan continuamente nuevos comienzos. Y a veces el pasado no se aleja lo suficiente de ellos, de manera que empiezan lo nuevo sin fuerzas. Pero lo nuevo siempre necesita osadía. Si no, no puede salir bien.




  En este libro querría reflexionar sobre el misterio del comienzo. Me gustaría partir de las experiencias que las diferentes lenguas han hecho con el comienzo y el inicio, puesto que el lenguaje es la experiencia compactada. Y si analizamos las palabras griegas, latinas y alemanas relativas al comienzo, advertimos cómo esta cuestión ha movido desde siempre a las personas y las variadas experiencias que cada pueblo ha vivido en relación con ella. El lenguaje es la experiencia condensada. Y quiero convertir esa experiencia en algo fructífero para nosotros hoy, trasladando esas metáforas lingüísticas a nuestra época. Además, quisiera analizar textos bíblicos que hablan de un nuevo comienzo. También estos deben trasladarse a nuestra situación actual, seguramente mucho más ajetreada y turbulenta que la época en que la Biblia formuló su sabiduría. No obstante, también hoy podemos aprender de ella.




  
1.
 Empezar





  




  La palabra alemana anfangen (empezar) está relacionada etimológicamente con términos que significan coger, agarrar, tomar algo en la mano. Por eso, «empezar de nuevo» significa tomar uno mismo la vida en sus manos. Asumo la responsabilidad de mi vida. Le doy forma. Dejo de quejarme de que la educación recibida o mi predisposición natural me condicionan. Siempre puedo volver a empezar. Puedo tomar lo que me ha sido dado como material de la vida y darle forma.




  Con cualquier material se puede moldear una bella figura: con la piedra puedo esculpir una hermosa estatua, con la madera puedo tallar una bonita pieza, con la arcilla doy forma a una atractiva figura. Ahora bien, debo trabajar respetando el material. En nuestro caso, el material es la historia de nuestra vida, de nuestras fortalezas y debilidades, de nuestras experiencias de seguridad y de confianza en nosotros mismos, así como de las ofensas y humillaciones recibidas. A veces, el material consiste en un montón de escombros de sueños rotos. Pero incluso con los pedazos podemos dar forma a un jarrón nuevo. No será tan perfecto como el viejo, pero tal vez tenga una apariencia más creativa, más colorida y viva.




  Jesús lo expresó con la metáfora de la construcción de una torre:




  «Si uno de vosotros pretende construir una torre, ¿no se sienta primero a calcular los gastos, a ver si tiene para terminarla? No suceda que, habiendo echado los cimientos y no pudiendo completarla, todos los que miren se pongan a burlarse de él diciendo: “Este empezó a construir y no puede concluir”» (Lc 14,28-30).
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